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      La carga detonó la esclusa de aire con una explosión de humo y llamas azules. Tras la explosión, una ráfaga de disparos láser atravesó la neblina, varios de ellos procedentes del propio rifle de Alissa. Nada les respondió. Ni gritos, ni fuego de respuesta.

      —Id, pero seguid comunicando —dijo Castor a los cuatro combatientes apostados alrededor de la abertura chamuscada—. Dirigíos a la bodega. Nosotros atacaremos el puente.

      Alissa observó cómo los combatientes, sus combatientes, desaparecían a través de la esclusa. Junto a Castor, un par de otros luchadores, vestidos con los harapos típicos de todos los soldados de la Voz Roja, esperaban armados y listos. Con un gesto de su cabeza, entraron. Alissa y Castor les siguieron. Una sala iluminada les aguardaba al otro lado de la esclusa, con estanterías contra las paredes cubiertas de trajes espaciales, conductos de oxígeno y materiales para reparaciones. Todo lo necesario si las cosas se torcían.

      Los dos combatientes giraron a la derecha. Galaxy Forge fabricaba estos cargueros con los mismos planos, y este grupo llevaba años asaltándolos. Se sabían de memoria las rutas más rápidas hacia el puente y la carga. Alissa no pudo evitar tomar una profunda bocanada de aire, lo suficientemente audible como para que Castor la mirara de reojo mientras seguían a los combatientes.

      —Lo siento —dijo Alissa—. A veces olvido cuánto tiempo llevamos haciendo esto.

      —Ha pasado mucho tiempo. Nunca pensé que viviríamos más de un mes —respondió Castor.

      —Eh, yo nos daba un año.

      Llegar al nivel del puente requería un viaje en ascensor. Los cuatro se colocaron dentro, pero cuando el combatiente pulsó el botón para subir, el ascensor no se movió. Inmediatamente, el segundo combatiente se quitó la mochila y sacó una herramienta láser. Alissa y los demás se apretaron contra la pared mientras el luchador cortaba el techo. El láser incandescente perforó un círculo, y la placa liberada cayó al suelo con estrépito cuando el combatiente terminó de cortar. Castor se arrodilló, juntando las manos, y Alissa se apoyó en ellas. Él la impulsó hacia arriba y Alissa se introdujo por la abertura, encaramándose al techo del ascensor.

      Procedimiento defensivo estándar. Enviar un mensaje de socorro y luego dificultar al máximo el acceso al puente desactivando los ascensores. Alissa examinó el hueco. Siempre había una escalera en alguna parte. ¡Allí! Colgada a lo largo de la pared trasera y subiendo hasta arriba del todo. Hizo señas a los otros para que salieran, siendo Castor el último en saltar, agarrándose al borde del agujero y subiéndose por sí mismo. Los combatientes fueron los primeros en subir por la escalera, escalando hasta las puertas selladas del nivel del puente, sacando la herramienta láser y quemando su camino hacia un pasillo.

      —Líder, equipo de bodega —llegó la voz por el comunicador de Alissa—. No encontramos resistencia. Ningún rastro de la tripulación.

      —Aquí tampoco —respondió Alissa—. Mantened los canales abiertos e informadnos de lo que encontréis.

      El comunicador chasqueó en señal de confirmación. Alissa subió la escalera a continuación, colándose por el caliente agujero practicado en las puertas del nivel del puente. Frente a ellos se extendía un pasillo dividido a ambos lados con cabinas para la tripulación. Al fondo, el comedor y las gruesas puertas del puente. Ahora los combatientes avanzaban sigilosamente, con los rifles preparados. Alissa y Castor les seguían, ella empuñando sus armas cortas automáticas favoritas. Mantén apretado el gatillo y dispararán más láseres de los que un escudo personal podría soportar. Cierto, se quedaban sin energía rápidamente, pero nadie vivía tanto tiempo.

      La cafetería estaba inmaculada. Ni platos sucios, ni restos de basura, ni siquiera sillas fuera de sitio. Como si la cocina ni siquiera se hubiera utilizado.

      —Algo no encaja aquí —dijo Alissa—. La nave está demasiado lejos de Júpiter para estar tan limpia.

      —Armas listas —dijo Castor. El protocolo habitual de asalto consistía en capturar rehenes. Dinero de rescate, información sobre otros objetivos y la buena voluntad de no matar a un montón de civiles lo hacía más rentable. Pero no merecía la pena arriesgar sus propias vidas.

      Las puertas del puente estaban cerradas, grandes y gruesas. La última barrera ante un asalto. Si tenían que cortarlas con la herramienta láser, llevaría tiempo. Así que Castor se puso manos a la obra. El pequeño panel junto a las puertas del puente permitía acceso con llave, conexiones que podían ser manipuladas. Usando una micro herramienta con opción de soplete, Castor derritió trozos de las esquinas, aflojando la placa frontal. Cambió el botón de la herramienta y utilizó la pequeña palanca que se extendía para arrancarla. Luego se inclinó y Alissa ya no pudo distinguir qué estaba haciendo, pero, como un mago realizando sus trucos, las puertas del puente se abrieron un momento después.

      Pero se detuvieron, abiertas apenas un tercio de metro.

      —Es un poco estrecho —dijo Alissa, mirando a través del hueco. Podía ver terminales, consolas donde el piloto guiaría la nave y el capitán controlaría varios sistemas. Solo que no había nadie allí, ningún láser esperando para volarle la cara.

      —No obtengo ninguna respuesta —dijo Castor—. Es como si alguien hubiera cortado la energía de este panel a la puerta.

      Los otros tres miraron a Alissa. Ella miró la abertura, y entonces se quitó la mochila. Se quitó la chaqueta. Antes de que ninguno pudiera detenerla, Alissa se deslizó a través de las puertas. Y entonces recibió un golpe en el hombro, empujada por algo fuerte. Alissa rebotó contra el suelo y se giró en una voltereta, usando el impulso para seguir alejándose de lo que la había golpeado. Cuando sintió la pared del fondo, miró hacia atrás hacia la puerta y se quedó inmóvil. El rostro desnudo y estático de un androide la observaba desde el otro lado de la sala. Sus huesos grises brillaban bajo la iluminación sin vida de la nave.

      —No eres la tripulación de esta nave —dijo el robot—. Identifícate.

      Detrás del androide, Alissa vio algo más. Una mancha rojo oscuro cubría la pared del fondo y, bajo ella, un cuerpo arrugado. Se levantó y sacó sus armas cortas. No había que ser un genio para resolver este misterio.

      —No importa quién soy —dijo Alissa—. Lo que importa es lo que vas a hacer a continuación.

      Al otro lado de la puerta, Alissa podía oír a Castor y a los combatientes intentando encontrar una forma de entrar en la sala. Con el tiempo, quizá lo conseguirían, pero la forma más fácil de abrir esas puertas estaba en esas consolas justo delante de ella. Solo tenía que llegar allí antes de que esa cosa la matara.

      —Mis directivas indicaban limpiar la nave —dijo el androide—. Lo hice. Lo verifiqué. Informaré del error y rectificaré la situación.

      El androide se abalanzó sobre ella rápidamente, sus piernas lo impulsaron a través del puente hacia ella en un par de zancadas. Justo el tiempo suficiente para que Alissa mantuviera apretados los gatillos. Ambas armas cortas explotaron en un espectáculo de luces anaranjadas, disparando ráfagas de proyectiles hacia el androide. Cada disparo arrancaba trozos chamuscados de la armadura del robot, exponiendo circuitos y músculos metálicos palpitantes. Pero no se detuvo. Su puño se dirigió hacia la cabeza de Alissa. Ella se agachó y corrió por debajo del puñetazo, moviéndose de nuevo hacia el centro de la sala. El robot giró y Alissa sintió cómo su pelo se agitaba cuando el segundo golpe del androide estuvo a punto de arrancarle la cabeza.

      Corrió hacia las consolas, buscando alguna forma de abrir más las puertas. Pero estaban todas bloqueadas, solicitando la identificación del capitán o del piloto. Lo que significaba que estaba atrapada, lo que significaba que estaba muerta. Alissa se giró para enfrentarse al robot mientras este se acercaba. Levantó las armas cortas, pero el androide se movió más rápido, golpeó el arma de la mano izquierda de Alissa mientras agarraba su derecha y la levantaba.

      Esos ojos negros la miraron directamente mientras el androide echaba hacia atrás su brazo derecho para asestar un golpe mortal. Alissa aspiró profundamente y luego escupió a la cara del androide. Y explotó. Alissa cayó al suelo mientras los láseres atravesaban al androide a través de la rendija de las puertas del puente. El robot se tambaleó, retrocediendo fuera del fuego, cayendo mientras los motores que mantenían sus piernas en su lugar se derretían. Alissa agarró su arma corta caída y se acercó al androide. La cabeza del robot giró para mirarla mientras Alissa le apuntaba. Entonces disparó.

      Los láseres devoraron las entrañas del robot. Quemaron los circuitos. Un par de segundos de ataque sostenido, y el androide no era más que un montón de piezas arruinadas.

      —Gracias por salvarme —dijo Alissa un momento después. Había abierto las puertas del puente usando la identificación que aún llevaba el cuerpo ensangrentado, y los combatientes y Castor se unieron a ella junto a las consolas—. Tenemos suerte de que no estuviera equipado para una pelea real o estaríamos muertos. Mi pregunta es, ¿por qué mató a la tripulación?

      A los androides no se les permitía, estaban explícitamente programados para no dañar a inocentes. Solo a objetivos asignados a través de un sistema de juicio. Dudaba que la tripulación de este carguero tuviera antecedentes penales. Dudaba que incluso así merecieran que enviaran un androide tras ellos.

      —El androide formaba parte de un envío. Entregaron más de una docena en Ganímedes, pero este fue solicitado de vuelta. Intencionadamente —dijo Castor, revisando los registros de la nave—. La orden vino de nuestro hombre favorito, Bosser.

      —Castor, si Bosser está consiguiendo que estos androides maten bajo su mando, ¿por qué no podríamos nosotros? —dijo Alissa.

      —Necesitaríamos acceder a su instalación de producción, en la Tierra —dijo Castor—. Nunca nos permitirán aterrizar.

      —Lo harán si tenemos a Bosser —dijo Alissa. Castor asintió—. Saquemos el botín de esta nave y pongamos rumbo a Miner Prime.
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      Un pequeño contratiempo. Perder los diamantes de hielo había sido un golpe para sus beneficios, pero solo significaba que los socios de Bosser tendrían que aumentar sus contribuciones. Alcanzar su objetivo proporcionaría tales ganancias que convertirían lo de los diamantes en una simple anécdota y nada más.

      Bosser explicó todo esto a la pantalla en su oscuro apartamento a bordo de la estación espacial Miner Prime. Situada en el cinturón de asteroides entre Marte y Júpiter, la estación funcionaba como intermediaria para las comunicaciones entre el espacio civilizado y los puestos más aventureros en los confines más lejanos del sistema solar. Esos puestos avanzados, y las misiones a su alrededor, últimamente le estaban dando a Bosser más dolores de cabeza de lo habitual.

      El monitor de dos metros de ancho frente a Bosser mostraba los rostros de sus diversos socios comerciales. Todos ellos etiquetados con seudónimos astrológicos. Signos del zodíaco, sin un orden particular, flotando bajo sus cabezas en letras mayúsculas con peso dorado, como si llevaran joyas. Los rostros en sí permanecían estáticos y seguirían así durante minutos mientras el mensaje se filtraba a través de docenas de satélites hasta sus respectivas oficinas. De los nueve miembros en esa pantalla, Bosser tenía una buena idea de quiénes eran todos. A pesar de que todo el grupo se había unido a través de una serie de mensajes anónimos que sugerían lugares y horarios, a pesar de la promesa de no intentar averiguar las identidades de los demás, Bosser había estado investigando.

      Como habían hecho todos los demás.

      Bosser dio un sorbo al vaso de agua que tenía a su lado, el fresco líquido sabía indistinguible de los manantiales naturales filtrados de la Tierra. Siempre que no pensara en el hecho de que era reciclada de los miles de ciudadanos de la estación, Bosser disfrutaba de la sensación. Agua y vino. Cualquier otra cosa era una pérdida de tiempo.

      —Este es el segundo caso en que este grupo ha interrumpido sus planes —dijo Géminis, arriba en el centro, director de una gran empresa de minería de asteroides.

      Para evitar que el consejo hablara unos encima de otros, se había establecido un orden en la primera reunión. Bosser, con Miner Prime como centro de comunicación central para el grupo, dictaría quién debería responder a continuación. Si no se especificaba a nadie, el orden rotaba, avanzando por el grupo una persona a la vez. Sin embargo, últimamente, Bosser sentía que todas estas sesiones eran juegos de interrogatorio. Buscando formas de culparle de los infortunios.

      —Los Wild Nines cumplieron su propósito —respondió Bosser—. Que la Voz Roja todavía tuviera naves capaces de montar un asalto era información que no teníamos. Que Eden no tenía. Como la Voz Roja necesitaba esos diamantes mucho más que nosotros y evitamos esa adquisición, sigo considerando la misión un éxito.

      Otro periodo de pausas. Bosser se acercó al tocadiscos instalado contra la pared del apartamento. Fácilmente el objeto más valioso que poseía, el tocadiscos y su colección de varias docenas de discos habían sido un regalo. El reconocimiento por haber salvado una vida. Ahora, Bosser puso en marcha el tocadiscos y colocó la aguja. El largo y lento vaivén de un saxofón se derramó del aparato y se mezcló con el constante murmullo de tecnicismos que componían el ruido de fondo de Miner Prime. Los temblores de los sistemas que se encendían y apagaban, de los ascensores que subían y bajaban personas, los anuncios por megafonía solicitando que tal o cual persona estuviera en otro lugar.

      —Hablando de los restos de la Voz Roja, ¿sabe dónde están? —preguntó la siguiente cabeza en la fila, Leo—. Si son la única amenaza restante, no entiendo por qué no los hemos eliminado.

      —Es mucho más difícil encontrar y aplastar una mosca en una casa que disparar a un hombre en el mismo espacio —dijo Bosser. Después de ser calcinados de la faz de Marte, los rebeldes se habían dispersado. Habían desaparecido tan bien que Bosser se había olvidado de ellos. Hasta ahora.

      Bosser se sentó en un sofá carmesí, uno grande dispuesto en semicírculo frente al monitor. En el centro había una mesa de cristal, sostenida por patas de falsa perla. Ambos eran regalos, como el tocadiscos. El sofá, con su tela cultivada específicamente para la comodidad en un laboratorio de la Tierra, llegó después de que Bosser hubiera descubierto y destruido la reputación de un rival del alto ejecutivo de Eden. La mesa, por borrar el historial de malas decisiones de un heredero. Ese mismo heredero probablemente sería uno de esos rostros en la pantalla en unos pocos años. Siempre es mejor tener gente en deuda contigo que al revés.

      —Las excusas no son necesarias. Simplemente ocúpese de ellos —dijo Cáncer, que luego se inclinó un poco más cerca de su cámara—. ¿Cómo van los preparativos para el Proyecto Guardián?

      Lo más destacado de la conversación. Bosser pasó las siguientes horas alimentándoles con detalles alentadores, respondiendo preguntas entre pausas. El proyecto avanzaba según lo previsto, se estaba desplegando. Después de eso, los titiriteros realmente sostendrían los hilos. Cuando la reunión alcanzó su sexta hora, los miembros comenzaron a desconectarse. Hasta que solo uno, Virgo, permaneció en la pantalla.

      —Enviaste a mi hija a ese lío en Neptuno —dijo la cabeza.

      —Su hija fue por su propia voluntad —respondió Bosser, poniéndose de pie. El tiempo de transmisión a Virgo era de solo minutos. Una conversación relativamente ágil, para variar—. La conocí cuando los Wild Nines estuvieron aquí en la estación. Hackeó un androide.

      —Una mujer increíble —dijo Virgo—. Pero si alguna vez la vuelve a enviar a una situación como esa, Bosser, no lo olvidaré.

      —Parece que no confía en su hija para tomar sus propias decisiones.

      —La razón por la que usted es tan útil, Bosser, es que no le importa a quién tenga que sacrificar para lograr sus fines —dijo Virgo—. El resto de nosotros preferimos mantener a salvo a los que amamos, incluso si eso significa restringir su independencia. Como hombre astuto e interesado, estoy seguro de que puede encontrar una manera de mantenerla al margen de todo esto.

      —Como usted diga —Bosser asintió lentamente para la cámara—. Haré todo lo que pueda para mantener a su hija con vida.

      —Asegúrese de hacerlo —dijo Virgo, y luego cortó la comunicación.

      Bosser apagó el monitor, exhausto. Sin embargo, aún no había tiempo para dormir. El tablero estaba dispuesto, las piezas estaban en movimiento, y era el turno de Bosser para jugar.
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      La unidad se deslizó en la ranura con un satisfactorio clic. Viola dio unos golpecitos en la parte superior, que sobresalía de la esfera del tamaño de un balón de voleibol, y observó cómo la ranura desaparecía dentro de la bola. Todo el aparato descansaba en una base de carga que alimentaba energía desde los paneles solares del Jumper a la esfera. Llevaba ahí varias horas y, con el Jumper acercándose cada vez más al sol en su viaje hacia Miner Prime, las baterías deberían estar listas.

      —Buenos días, Puk —dijo Viola. Era última hora de la tarde, pero la frase en sí era la clave.

      En un entorno silencioso, como su dormitorio en Ganímedes, Viola habría podido escuchar algunos de los sistemas de Puk poniéndose en marcha. El zumbido de los ventiladores, el silbido de los propulsores mientras el robot flotaba en el aire. Sin embargo, el Jumper interpretaba su propia sinfonía que ahogaba los sonidos más pequeños. Especialmente en el camarote de Viola, cerca de los motores. Ahora, con la nave iniciando su período de desaceleración al aproximarse a Miner Prime, Viola oía el constante ronroneo de los motores al comprimir y descargar gas ionizado. Fuera de la puerta cerrada, los pasos resonaban metálicamente mientras algún otro miembro de la tripulación deambulaba por allí. De vez en cuando, las comunicaciones pasaban por los intercomunicadores de la nave, amortiguadas a través de la puerta pero aún presentes, como una conversación al otro lado de una habitación.

      Puk se elevó. Tambaleante. Flotando frente al rostro de Viola y girando sobre sí mismo.

      —¿Funciona tu cámara? —preguntó Viola.

      —¿Me preguntas si puedo ver tu hermoso rostro? —respondió Puk, con sus sintetizadores vocales produciendo un tono plano—. Porque nunca has tenido mejor aspecto.

      —Mentiroso —Viola sonrió. Probablemente tenía un aspecto terrible. Grasiento y cansado. Llevaban ya semanas volando, regresando de Neptuno con una parada para suministros en Titán, una de las lunas de Saturno. El Jumper no era precisamente un balneario, con su ducha de agua reciclada que más que lavar rociaba, un constante reuso de ropa tan cubierta de suciedad por el mantenimiento continuo de los numerosos sistemas de la nave, y la falta de las pequeñas cosas que había tenido durante su crianza en Ganímedes. Lo que Viola no daría por un poco de jabón perfumado, una oportunidad de comer algo de fruta real en lugar de la deshidratada.

      —Nunca había muerto antes —dijo Puk—. Excepto por quedarme sin batería, pero, quiero decir, no destruido.

      —¿Sabes lo que pasó?

      —Ni idea. Pero mis sistemas de fecha y hora muestran que he estado fuera durante más de un mes.

      Eso era exacto. Había restaurado a Puk desde la última copia de seguridad que tenía, antes de que se encontraran con el carguero Amerigo. Antes de que hubieran sido arrastrados a la tormenta de terror de Neptuno.

      —Casi te tengo envidia —dijo Viola—. No me importaría olvidar el último mes yo misma.

      —Suena desagradable. No me lo cuentes.

      —Vale —dijo Viola, mirando de reojo el bulto en el costado de Puk. Una nueva característica. Una en la que había pensado mucho antes de añadirla—. ¿Estás detectando el nuevo hardware?

      —Es lo siguiente en mi lista de comprobaciones de inicio —zumbó Puk—. Viola, esto es mucho más potente que mi último láser.

      —Deberías tener suficiente para un par de disparos —dijo Viola—. Lo bastante potentes como para matar a alguien, en cualquier caso.

      La habitación quedó en silencio por un momento. Viola sintió la boca seca.

      Las puertas del ascensor del Karat abriéndose, Davin disparando al secuestrador justo enfrente. Sin ver al tipo de atrás, con su arma desenfundada. Apuntando a Davin. El propio disparo de Viola, perfecto, impactando de lleno. La cara del hombre después, sorprendido ante su propia muerte. Todavía se despertaba algunas noches con esa cara.

      —Eso es... diferente —dijo Puk—. No me programaste de esa manera.

      —Ahora sí lo he hecho. Búscalo —dijo Viola. Parte del motivo por el que había tardado en recuperar a Puk. Había tenido que hacer cambios en la personalidad. Eliminar algunos de los lados más suaves. Algunas de las limitaciones. Puk podría no saberlo ahora, pero si la situación lo exigía, el robot no dudaría en quitar una vida.

      —Viola, ¿qué pasó? ¿Qué me perdí?

      —¿No me habías dicho que no querías saberlo?

      —Eso fue antes de saber cuánto me habías cambiado. Necesito algo de contexto —dijo Puk.

      Viola tomó aire y luego relató la inmersión para salvar los diamantes de hielo, el Karat secuestrado en la atmósfera de Neptuno. Los asaltantes de la Voz Roja. El impacto suicida de su fragata contra el Karat y su huida.

      —Siento habérmelo perdido —dijo Puk—. Aunque, supongo que no me perdí todo.

      —Según cuenta Opal, le salvaste la vida —dijo Viola—. Solo que fue por los pelos. Si hubieras tenido esta arma, habría sido más fácil. Más seguro.

      —¿Entonces supongo que esto es algo bueno?

      Viola no tenía nada que decir a eso. ¿Bueno? Puk era ahora más fuerte, más peligroso. Mientras el robot estuviera con ellos, sí, era algo bueno. Pero no podía quitarse la idea de que convertir a su sarcástico amigo en un arma letal estaba mal.

      Viola se dejó caer desde el pequeño escritorio sobre la rígida cama que ocupaba el resto del camarote. No había espacio para sillas. La taquilla a los pies de la cama contenía el resto de sus cosas, pocas de ellas adecuadas para lo que estaba haciendo ahora. Allí, entre la ropa y las herramientas dispersas que había traído consigo cuando salieron de Ganímedes por última vez, había un rifle diseñado para activar una rápida secuencia de láseres, cada uno capaz de atravesar a una persona. Cada día se había obligado a ir a los dos simuladores del Jumper, aparatos desvencijados que Merc mantenía más para prácticas de vuelo que para otra cosa, y disparar a objetivos.

      La próxima vez que tuviera que disparar a alguien, la buena puntería no sería por accidente.

      Ese pensamiento no la hacía feliz.
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      Phyla abrió los ojos y, durante un segundo, no supo dónde estaba. La habitación era más grande que la suya; no era suya la escopeta junto a la puerta, y la taquilla más grande no estaba cubierta de fotos como... la suya. Todo pertenecía a Davin, que aún dormía a su lado, las finas sábanas de la cama subiendo y bajando con su respiración. Phyla se giró de costado y trazó su contorno a través de la manta. Tras lo de Neptuno, el camino hasta donde estaba ahora había sucedido rápidamente.

      Desde aquella primera noche, cuando el Jumper se había quedado dormido, y eran solo ellos dos, sentados allí en la cabina, hablando como lo habían hecho mil veces antes, todo se sentía diferente. Las misiones se estaban volviendo más peligrosas, el equipo resultaba herido. Ellos resultaban heridos. Lo que había sido un mundo más simple de vigilancia en puestos estables, escoltando cargueros que nadie quería atacar porque los dueños corporativos eran demasiado poderosos, se había convertido en una serie constante de momentos al borde de la muerte.

      Despojados de la charla trivial, porque quién sabía cuándo podrías perder la oportunidad de decir lo que necesitabas decir, los dos, amigos desde la infancia, acabaron aquí. Pero no era solo físico. Phyla agradecía el vínculo más estrecho, esos momentos de sí, no, quizás con Davin donde no se sentían como tripulante y capitán, sino como compañeros. Amigos. Amantes.

      El reloj atenuado en el lado de la cama de Davin se iluminó cuando captó la mirada de Phyla. Aún era temprano. No había un día y una noche reales, pero la iluminación del Jumper hacía lo posible por simular la Tierra, mantener ese ritmo. Luces azules por la noche, blancas durante el día y un cambio gradual entre ambas.

      —Phyla, esta es tu llamada de despertar —susurró una voz desde su comunicador, situado en la pequeña estantería de su lado de la cama—. Estaremos en rango manual en una hora.

      Cuando Phyla tendría que asumir las tareas de pilotaje para llevar el Jumper a Miner Prime. Había habido muchas discusiones sobre forzar aterrizajes con piloto automático, pero después de que algunos sucesos aleatorios no fueran detectados correctamente por la programación del piloto automático —un asteroide errante, o una nave a la deriva que podría haberse evitado—, Miner Prime exigía que todas las naves pequeñas atracarán con un piloto a los mandos.

      —Estoy despierta —respondió Phyla.

      —¿Quiere que despierte al capitán? —dijo Fournine, antes el androide y ahora el cerebro central del Jumper, gracias a Trina.

      —Demasiado tarde —la voz de Davin surgió como un gruñido áspero—. ¿Qué ocurre?

      —Casi estamos en casa —dijo Phyla.

      —¿Estás contenta de volver?

      Phyla recibió la pregunta con una bocanada del aliento pesado de Davin. No es que el suyo fuera a estar mejor. Los constantes encuentros cercanos en una nave como el Jumper prácticamente te obligaban a acostumbrarte a todo tipo de olores.

      —En el sentido de que podremos conseguir mejor comida, sí —dijo Phyla—. Pero no es que dejáramos este sitio en los mejores términos.

      —Bosser dijo que nos había dado luz verde, que Eden suavizó las cosas.

      —¿Confías en él?

      —Ni un poquito —dijo Davin—. Pero confío en el dinero. Bosser sabe que Viola está con nosotros, lo que significa que Eden probablemente también lo sabe. No se arriesgarán a hacerle daño solo por venganza.

      —A veces puedes ser un poco frío, ¿sabes? —dijo Phyla, deslizándose fuera de la cama y poniéndose la ropa.

      —Es un hecho, Phyla —dijo Davin, apoyándose en los codos—. Tener a Viola en esta nave nos permitirá deshacernos de esos diamantes de hielo, y luego salir de aquí con el dinero en mano.

      —¿E ir adónde?

      —Hay un lugar al que no he ido en mucho tiempo —Davin empezó a sonreír, ligeramente—. Creo que tú nunca has estado allí.

      Las luces del camarote se intensificaron, volviéndose amarillas. Otro amanecer en el Jumper. Phyla miró el reloj de nuevo. Se acercaba la hora.

      —¿Quieres ir a la Tierra?

      Davin asintió. Tenía razón. Phyla nunca había estado allí. Solo en órbita, y aun así, solo una vez. La mayoría de los transportes de carga y escoltas que hacía el Jumper eran hacia el exterior, donde las rutas no estaban lo suficientemente establecidas como para justificar grandes naves. Donde otras naves eran lo bastante escasas como para que los secuestradores pudieran llevarte sin oposición si no pagabas por guardias.

      —¿Qué vamos a hacer allí? —dijo Phyla, dirigiéndose hacia la puerta.

      —Con el dinero que conseguiremos de los diamantes de hielo, podemos ir, vender el Jumper, e intentar algo nuevo —dijo Davin, aún en la cama—. Algo donde, quizás, no nos disparen todo el tiempo.

      —¿Crees que podrías soportarlo? ¿Una vida normal?

      —No hay forma de saberlo hasta que lo intente —se río Davin—. Además, contigo, dudo que sea tan normal.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      No era la respuesta que Davin esperaba, y Phyla podía ver que estaba buscando una forma de salir de esta.

      —Phyla, nos está contactando la estación espacial —la voz de Fournine interrumpió, esta vez a través del intercomunicador más fuerte—. Te necesito en la cabina, a menos que quieras que empiece a hablar con ellos yo. Lo que podría ser divertido, ahora que lo pienso.

      —No, Fournine, ya voy —dijo Phyla, negando con la cabeza a Davin y saliendo del camarote.

      Una vida normal. Phyla ni siquiera estaba segura de lo que eso significaba realmente. Las últimas semanas, con el Jumper a toda velocidad por el espacio de regreso a Miner Prime, había habido poco que hacer más que mantener la nave, hacer ejercicio y relajarse. Agradable, pero se estaba volviendo monótono, y Phyla sintió una pequeña emoción mientras subía a la cabina del Jumper. Si una vida normal significaba que no te dispararan, estaba bien. Pero si el precio era el aburrimiento, ¿qué elegiría?

      —¿Whiskey Jumper? Aquí control de vuelo de Miner Prime. Os estamos enviando las coordenadas para vuestro hangar ahora.

      —Gracias, control. Feliz de estar aquí —respondió Phyla.

      Fuera de las ventanas de la cabina, la araña cilíndrica de Miner Prime se alzaba imponente. Su núcleo sosteniendo a la mayoría de la población, con los bordes exteriores volviéndose progresivamente más exclusivos, más exóticos.

      —Jumper, parece que tenéis algunos amigos poderosos —dijo Control—. Intentemos que esta visita sea un poco menos destructiva, ¿de acuerdo?

      —Nos encantaría, Control.

      Una línea amarilla salió disparada a lo largo de la cabina del Jumper, apuntando hacia la estación espacial. Phyla agarró la palanca de vuelo, apagó el piloto automático y comenzó el primer giro de aproximación. La última vez que Phyla había regresado a casa, había volado en pedazos partes de Miner Prime en una huida desesperada.

      Por favor, por favor, que esta vez sea mejor.
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      Cuarenta combatientes se encontraban en la zona principal del Whisperwind, apiñados en los sofás, de pie entre las mesas, todos mirándola fijamente. La nave estaba en aproximación final a Minor Prime, donde la mayoría de estos combatientes podrían morir.

      —Sois los últimos de nosotros —dijo Alissa al grupo—. La Voz Roja es un movimiento, una creencia de que las personas deben tener su propia libertad y no ser gobernadas por corporaciones. Hemos luchado durante años y ahora os pido solo un poco más.

      Los combatientes la miraban en silencio. No era su primer discurso. Palabras coloridas pidiendo el fin del mal, apelaciones a la pasión y al amor por el hogar propio, pero Alissa esperaba que este fuera el último. La última vez que tendría que predicar por una causa condenada.

      —Hoy tomamos las armas por aquellos que no saben que están encarcelados. Que no pueden ver su jaula —dijo Alissa—. En una misión reciente, encontramos un carguero invadido por un solo androide. Su tripulación muerta. El androide mismo, en lugar de impartir justicia, seguía órdenes.

      Ahora las miradas se avivaron. Había captado su atención.

      —Nuestro objetivo es volver estos nuevos androides contra los opresores, hacer que la espada de su falsa justicia se balancee hacia el lado correcto.

      Un combatiente levantó la mano. Alissa le hizo un gesto afirmativo.

      —Disculpe, pero los androides, ¿no se fabrican en la Tierra? —dijo el combatiente—. ¿Por qué no vamos allí?

      —Porque nunca aterrizaríamos con vida —dijo Castor, tomando la palabra junto a Alissa—. Minor Prime tiene un objetivo que puede llevarnos a la Tierra. Estamos aquí para capturarlo.

      —Tendremos cuatro escuadrones. Uno, liderado por mí, intentará encontrar al propio Bosser —dijo Alissa—. Los otros tres serán distracciones, despejando el camino para el resto de nosotros. Una vez que se complete el objetivo, nos reagruparemos aquí. Preparaos, el espectáculo comienza en cuanto aterricemos.

      Castor le estaba lanzando una mirada vacilante, la misma mirada calculada que Bakr solía ofrecer cuando ella decía algo con lo que él no estaba de acuerdo.

      —No importa si muero aquí —dijo Alissa—. Cogemos a Bosser, lo lleváis a la Tierra, y pagamos lo que debemos a todos los que murieron por esto.

      —Marl nunca tuvo tu fatalismo.

      —Marl luchaba desde la retaguardia. Ves suficientes horrores de cerca, y te cansas.

      Alissa dejó a la multitud y regresó a su camarote para prepararse. Su propia habitación era enorme, con espacio suficiente para una cama doble, un escritorio y consola separados, un sofá y un monitor. El Whisperwind había sido un crucero de lujo, y había partes que aún hablaban de ese propósito. A lo largo de una pared, tallado en el lateral, había un conjunto de nombres. Muchos tenían líneas que atravesaban las letras, tajos furiosos hechos con una microherramienta que Alissa guardaba junto a la cama. La cogió ahora y desplegó la hoja.

      Quedaban tres nombres. El suyo. Castor. Bakr. Alissa deslizó el dedo por su comunicador y reprodujo las últimas palabras de Bakr.

      Alissa. Lo siento.

      La estática engulló el final del mensaje. No sabía cómo había muerto su amigo. Solo había oído que la fragata, la última nave de guerra que tenía la Voz Roja, era ahora un montón de restos dispersos flotando alrededor de Neptuno. Alissa esperaba que hubiera sido rápido, cualquiera que fuese su destino. Era lo mínimo que merecía.

      Alissa tomó la microherramienta y pasó la hoja a través del nombre de Bakr, la línea plateada cortando las finas letras.

      Su muerte no sería en vano.
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      ¿Está listo?

      Trina ni se molestó en mirar a Mox, que estaba de pie en la puerta del taller. El cañón estaría listo cuando ella estuviese segura de que no explotaría en cuanto Mox lo activara. El Jumper no era precisamente una fábrica de armas, y el cañón era complicado.

      —Las cosas no funcionan así —dijo Trina, inclinada sobre la parte trasera del cañón donde los tubos alimentaban gas presurizado a una cámara y una batería lo sobrecargaba, escupiendo el elemento calentado por los cañones frontales—. Si quieres tener algo disponible cuando lo pidas, no dejas que alguien lo haga saltar por los aires.

      —Fue un accidente —masculló Mox.

      —No, no lo fue —dijo Trina. La última pieza que no funcionaba era, como era de esperar, la batería. Ya había desvalijado algunas de las otras armas del Jumper y las había entrelazado para crear una versión improvisada, pero no se estaba cargando correctamente—. Podrías haber esquivado la explosión.

      —Podría haberlo hecho, quizás —respondió Mox.

      Trina suspiró cuando la batería no mostró señales de vida, otra vez. Se apartó del banco y se volvió hacia Mox. El taller era un desorden, con trozos y piezas de máquinas despedazadas esparcidos por el suelo desde la entrada hasta el banco de trabajo que ocupaba toda la pared lateral. Mox no se había movido de la entrada, una decisión inteligente, ya que navegar entre las piezas de metralla y los hilos de cable requería concentración y práctica.

      —Lo siento —dijo Trina—. No debería estar quejándome. Obviamente, tu vida vale más que el cañón.

      Trina quería continuar esa frase, quería decir que eso no significaba que el cañón no valiera nada. Que todo este equipo merecía un poco de esfuerzo para cuidarlo, para mantenerlo. Para no destruirlo en una pelea de ida y vuelta con unos asaltantes locos.

      —Es lo que eres —respondió Mox—. Es necesario que alguien se preocupe.

      —Solo desearía que el resto de vosotros también lo hicierais —respondió Trina—. Lo tendré listo antes de que aterricemos. O tendrás que conseguir una batería nueva en la estación.

      —¿Cuánto costará?

      —Estoy segura de que Davin te comprará una después de que se vendan esos diamantes de hielo —dijo Trina, y sus ojos se desviaron hacia la caja justo dentro de la puerta. El cajón parecía un contenedor más, de más de un metro de ancho y la mitad de alto. Habían puesto los diamantes allí por si Miner Prime quería hacer una inspección. Echarían un vistazo aquí, verían un montón de herramientas y lo dejarían en paz.

      Trina ya tenía su lista de la compra para después. Una letanía de cosas que el Jumper necesitaba para seguir volando bien. Los cargadores habituales, cableado, paneles solares de repuesto, pero Trina pensó que si el Jumper iba a seguir metiéndose en líos, deberían tener unos escudos más potentes. Láseres con más potencia. Si esos diamantes se vendían por lo que Davin pensaba, los Wild Nines conseguirían un gran carguero nuevo de propina.

      —Trina —dijo Mox—. ¿Cómo llegaste a ser así?

      Ella se subió las gafas protectoras grasientas. Miró a Mox, al exoesqueleto que recorría sus brazos y piernas.

      —¿Así cómo? —dijo Trina.

      —Yo soy medio máquina, pero no las amo como tú —dijo Mox. Técnicamente no era una pregunta, pero Trina podía seguir el hilo.

      —¿Has visto todo por lo que hemos pasado últimamente? ¿Toda esa aleatoriedad? ¿Sabes cuál es el elemento común?

      Mox negó con la cabeza.

      —La gente —continuó Trina—. Son solo personas locas haciendo cosas locas, por dinero o por algo más. Las máquinas, ellas hacen lo que se les dice. Cada acción tiene un propósito, al menos para ellas.

      —¿Te asusta el libre albedrío?

      Trina había estado en el Jumper durante años con Mox y nunca el hombre le había salido con preguntas como esta. Algo era diferente. Trina olisqueó el aire, tal vez el exoesqueleto estaba fallando. Enviando la electricidad equivocada al cerebro de Mox, alterando su señal. Si Trina se esforzaba lo suficiente, podía oler los voltios. Al menos, eso creía. Ahora, sin embargo, solo estaba la habitual grasa y metal, un toque de cable quemado por el trabajo que había estado haciendo en el cañón.

      —Cuando es lógico, no. Cuando no lo es, por eso me alegro de teneros a ti y a los demás cerca. Ahora, si quieres que este cañón esté listo, deberías dejarme sola para arreglarlo —dijo Trina.

      —Por supuesto —respondió Mox, asintiendo y luego alejándose.

      Trina observó la entrada vacía por un momento. La otra cosa sobre las máquinas es que no podían esconder sus secretos. Si pasabas suficiente tiempo con ellas, si desmontabas suficientes, podías conocer hasta el más mínimo detalle sobre ellas. Trina nunca sabría todo sobre Mox, cómo funcionaba, por qué eligió la vida que vivía y por qué pensaba que ahora, en su aproximación a Miner Prime, era el momento de conocerla.

      Y Mox nunca sabría la razón por la que Trina mantenía sus manos grasientas, los motores a punto y las baterías cargadas. Porque algunas historias eran tan comunes que no significaban nada para los que no formaban parte de ellas, aunque lo significaran todo para los que se veían afectados personalmente. Porque nadie quería oír hablar de otro fallo en una nave, de otra colisión con un asteroide, de otro hijo de las estrellas criándose solo. Eso no iba a pasar aquí.
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